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Palabra de bienvenida

a todos al banqueteVayan e inviten
( C F.  M T  2 2 , 9 )

Bienvenidos hermanas y hermanos a esta Lectio Divina sobre el texto que el Papa 
Francisco ha dado a la Iglesia como tema para el Domund 2024.

Primero, traigamos un sentido de la presencia de Dios a nuestros corazones. Esta Lectio 
Divina no será sobre nuestras opiniones o pensamientos, sino sobre el encuentro con 
Dios. Comencemos con un poco de silencio y luego hagamos la señal de la cruz con 
reverencia y propósito.

Antes de comenzar nuestra Lectio Divina, veamos brevemente 
los antecedentes de esta parábola. Tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento se hace referencia a la relación del pacto 
entre Dios y su pueblo con la metáfora del matrimonio. En el Antiguo 
Testamento es el Padre quien es el Novio. Buscando un pueblo a través del 
cual pudiera revelarse eventualmente a todas las naciones del mundo, eligió a 
Israel porque son pequeño en número y vulnerable en medio de naciones mucho 
más poderosas y numerosas como Egipto, los babilonios y los asirios. Su pacto a 
través de Moisés en el monte Sinaí pedía a los israelitas reservar su devoción religiosa 
exclusivamente a Yahvé y no rendir homenaje a los dioses que adoraban los pueblos 

Cantamos ahora un cántico o coro corto al Espíritu Santo. Es el Espíritu Santo quien 
mueve nuestros corazones y quien nos da un sentido de la presencia y majestad de 
Dios. Cantemos entonces un canto corto, invitando al Espíritu Santo a abrirnos en lo 
más profundo a lo que el Padre quiere darnos en esta Lectio Divina a través de la 
Palabra que su Hijo nos habla en este momento.
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“Porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina. 
Alegrémonos y démosle la gloria, porque han llegado las 

bodas del Cordero y su Novia se ha preparado”.

vecinos. A menudo, cuando muchos israelitas descuidaron la visión y las normas éticas 
del pacto y comenzaron a mezclar su fe en Yahvé con adoración y rituales hacia otros 
dioses también, los profetas compararon esto con la infidelidad de una mujer casada 
que ha olvidado su primer amor para su marido y ha comenzado relaciones con otros 
hombres también, o incluso a abandonar por completo a su marido.

En el Nuevo Testamento es Jesús el Novio, mientras que la Iglesia, compuesta por 
todos los pueblos, es su Novia. Esto se expresa muy bellamente en Apocalipsis 19: 
6-7: 

Leamos ahora el texto como Palabra de Dios, como encuentro con Jesús. Leemos 
el texto dos veces: la primera para entender lo que el Señor nos está diciendo 
y la segunda para permitirle hablar a cada uno de nosotros individualmente. 
Deja que la Palabra toque tu ser interior y escucha qué palabra o frase te toca más 
profundamente. Resiste la tentación de explicar en tus pensamientos lo que sabes 
sobre el texto, pero simplemente ábrete al Espíritu Santo, presente en tu alma.

Jesús siguió hablándoles por medio de parábolas: 
“Aprendan algo del Reino de los Cielos. Un rey preparaba las bodas de su 
hijo, por lo que mandó a sus servidores a llamar a los invitados a la fiesta. 
Pero éstos no quisieron venir. De nuevo envió a otros servidores, con orden 
de decir a los invitados: “He preparado un banquete, ya hice matar terneras 
y otros animales gordos y todo está a punto. Vengan, pues, a la fiesta de la 
boda”.

Pero ellos no hicieron caso, sino que se fueron, unos a sus campos y otros 
a sus negocios. Los demás tomaron a los servidores del rey, los maltrataron 
y los mataron. El rey se enojó y envió a sus tropas, que dieron muerte a 
aquellos asesinos e incendiaron su ciudad. 
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Después dijo a sus servidores: “El banquete de bodas sigue esperando, 
pero los que habían sido invitados no eran dignos. Vayan, pues, a las 
esquinas de las calles e inviten a la fiesta a todos los que encuentren”. Los 
servidores salieron inmediatamente a los caminos y reunieron a todos los 
que encontraron, malos y buenos, de modo que la sala se llenó de invitados. 

Después entró el rey para conocer a los que estaban sentados a la mesa, 
y vio un hombre que no se había puesto el traje de fiesta. Le dijo: “Amigo, 
¿cómo es que has entrado sin traje de bodas?” El hombre se quedó callado. 
Entonces el rey dijo a sus servidores: “Atenlo de pies y manos y échenlo a 
las tinieblas de fuera. Allí será el llorar y el rechinar de dientes. Sepan que 
muchos son llamados, pero pocos son elegidos.
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Ahora reflexionaremos sobre la primera sección de la parábola de Jesús. Le 
pediremos al Espíritu Santo que abra nuestra mente y nuestro corazón, mientras 
nos preguntamos: ¿Puedo recordar momentos de mi vida en los que no estuve 
dispuesto a aceptar la invitación de Dios de estar plenamente presente en las 
bodas de Su Hijo, el Señor viviente? ¿Por qué me resistí? ¿Cuáles fueron algunas 
de mis motivaciones más profundas para no abrirme a ese llamado a entrar en una 
relación de pacto más profunda con Dios? ¿Qué siento ahora que recuerdo aquellos 
tiempos?

de nuestra Lectio Divina:
Primera parte 
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Segunda parte de nuestra Lectio Divina:

Jesús llama nuestra atención sobre la generosidad del Padre. Los invitados al 
banquete de bodas tenían todo tipo de razones superficiales para no ir y ser parte de 
este maravilloso banquete de bodas. Sin embargo, el Padre continúa enviando a sus 
siervos para que salgan e inviten a todos los que encuentren a la fiesta de bodas del 
hijo.

Nuevamente le pedimos al Espíritu Santo que abra nuestra mente y nuestro corazón, 
mientras nos preguntamos: ¿puedo recordar momentos de mi vida, recientemente 
o hace algunos años, en los que fui un poco como esos siervos: cuando me redigé 
a alguien o quizás a algunas personas y testifiqué del perdón y el poder que Jesús 
nos trae, que Él vive y nos llama a vivir cerca de Él? ¿O cuando me motivé a encender 
en ellos la fe y el entusiasmo para renovar su relación con Jesús? ¿Qué sentí en esos 
tiempos?
¿O recuerdo momentos en los que yo mismo estaba viviendo ‘de las calles de la 
vida’, pero entonces llegó una persona a mi vida que me dijo que había una fiesta 
de bodas, que había un Novio que había dado Su vida y Su sangre en la cruz como 
sacrificio de amor para ganarme a mí también, para ser parte de la vida de Su Novia, 
el Pueblo de Dios?

Leemos una vez más la primera sección de la parábola de Jesús:

Jesús siguió hablándoles por medio de parábolas: 
“Aprendan algo del Reino de los Cielos. Un rey preparaba las bodas de su 
hijo, por lo que mandó a sus servidores a llamar a los invitados a la fiesta. 
Pero éstos no quisieron venir. De nuevo envió a otros servidores, con orden 
de decir a los invitados: “He preparado un banquete, ya hice matar terneras 
y otros animales gordos y todo está a punto. Vengan, pues, a la fiesta de la 
boda”.

Pero ellos no hicieron caso, sino que se fueron, unos a sus campos y otros 
a sus negocios. Los demás tomaron a los servidores del rey, los maltrataron 
y los mataron. El rey se enojó y envió a sus tropas, que dieron muerte a 
aquellos asesinos e incendiaron su ciudad. 
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Tercera parte de nuestra Lectio:

Leemos una vez más la segunda sección de la parábola de Jesús:

Después dijo a sus servidores: “El banquete de bodas sigue esperando, 
pero los que habían sido invitados no eran dignos. Vayan, pues, a las 
esquinas de las calles e inviten a la fiesta a todos los que encuentren”. Los 
servidores salieron inmediatamente a los caminos y reunieron a todos los 
que encontraron, malos y buenos, de modo que la sala se llenó de invitados. 

Jesús introduce en la tercera parte de su parábola un elemento sorprendente, que 
para muchos al principio resulta incluso inquietante. Habla de un hombre sin traje de 
boda, que es visto por el rey. Luego, el rey ordena que ese hombre sea retirado de 
la fiesta y arrojado fuera, donde hay “tinieblas, llanto y el rechinar de dientes”. Jesús 
sabía que esta última parte de su historia perturbaría a sus oyentes, por lo que ese era 
exactamente su propósito: impulsarnos a una reflexión personal aún más profunda. 
Pues, reflexionamos sobre esta pregunta: ¿A qué podría estar refiriéndose Jesús con 
esa metáfora de los “trajes de boda”? Debe ser que Jesús quiere que veamos que 
hay algunas cosas tan esenciales para Dios, que sin ellas simplemente no puedes ser 
parte de su banquete de bodas y cuando faltan en nuestras decisiones personales 
en la vida, nos harán separarnos del Padre a pesar de que su amor es tan obvio en su 
generosidad ilimitada al extender la invitación al banquete de bodas de todos y cada 
uno de los seres humanos.

Entonces reflexionemos: ¿A qué creo que se pueden referir eso traje de fiesta? ¿En 
qué siento que puedo mejorar respecto a las cosas a las que Jesús se refiere con esa 
metáfora de los ytajes de boda sin los cuales uno acabará distanciado y separado del 
banquete de bodas de Dios?

Leemos una vez más la tercera sección de la parábola de Jesús:

Después entró el rey para conocer a los que estaban sentados a la mesa, 
y vio un hombre que no se había puesto el traje de fiesta. Le dijo: “Amigo, 
¿cómo es que has entrado sin traje de bodas?” El hombre se quedó callado. 
Entonces el rey dijo a sus servidores: “Atenlo de pies y manos y échenlo a 
las tinieblas de fuera. Allí será el llorar y el rechinar de dientes. Sepan que 
muchos son llamados, pero pocos son elegidos.
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Tomemos un momento para reflecionar: ¿Que es la Buena Noticia de esta Lectio 
Divina para mí personalmente? ¿En qué quiero crecer y cuál es mi entrega como 
fruto de esta Lectio Divina?

Demos gracias al Padre, que tan 
generosamente nos ha invitado 
a las bodas de su Hijo, pero que 
también nos pide a cada uno de 
nosotros salir a nuestro modo y en 
la situación concreta de nuestra 
vida, salir a los demás y pasar en 
esa misma invitación al banquete 
de bodas. Demos gracias al Padre, 
demos gracias al Hijo, demos 
gracias al Espíritu Santo. Hacemos 
esto con una oración final y luego 
quizás ofrezcamos un breve canto 
de alabanza.

Conclusion de nuestra Lectio Divina:
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Mis notas
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